
DEFENSA DEL CONSUMIDOR

EL PROBLEMA DEL EMPRESARIO-CONSUMIDOR.  
LAS RELACIONES CONTRACTUALES ASIMÉTRICAS 
ENTRE EMPRESARIOS

Por

ASIMÉTRICAS

Desde hace ya varios años la ciencia jurídica ha descubierto que, así como existen relaciones 
asimétricas entre proveedores y consumidores, también en las hay entre proveedores. Se trata 
de relaciones entre empresarios en las cuales uno de ellos ostenta un poder jurídico y económi-
co superior al del otro. Es decir, se trata de proteger a ciertos sujetos que, en la estructura de pro-
ducción-distribución-consumo no se encuentran normalmente en el último eslabón (el de consu-
midor) sino que operan en otra parte de la cadena, bien en la distribución/comercialización, bien 
en la producción/prestación de servicios.

Dentro del grupo de sujetos que presentan algún grado de vulnerabilidad podemos encontrar:
a) pequeñas y medianas empresas: empresas dedicadas a la producción o al ensamble de un 

-
1

b) profesionales independientes -
-

c) pequeños comerciantes
generalmente la venta directa al público de productos, con una mínima organización empresarial.

Según lo reconocen la mayoría de los autores, estos sujetos se encuentran en una situación 
material y jurídica que es muy similar a la del consumidor: celebran contratos por adhesión a clau-

generalmente son los acreedores de la prestación principal del contrato.

-
-
-

te, un extenso grupo de víncu los asimétricos entre se presentan en lo que se denominan “redes 
-

1 

La determinación de la categoría se encuentra generalmente sometida a criterios cuantitativos (número de 

o grupos económicos nacionales o extranjeros). En la Unión Europea es de importancia la Recomendación 
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-
bución son necesariamente asimétricos
partes débiles de la operación2.

prestación característica del contrato. Se sostiene que, generalmente, la parte débil de un con-
trato es la que requiere y paga la prestación principal del contrato, cuya ejecución asume la parte 

cliente. El proveedor es el insider, quien con-
-

te es el outsider, el ajeno a dichos aspecto -
rivaría menos de la calidad de pequeña o mediana empresa, que del hecho de ser el acreedor 

-
lizado para determinar la aplicación del microsistema del consumidor, se trata de un parámetro 

Frente a la consensuada necesidad de proteger a estos sujetos, la solución tradicional en el 

-
-

microsistema normativo, la noción central de consumidor aún permanezca en el terreno de las 
incógnitas.

II.

-

el criterio adoptado mayoritariamente en los países europeos –criterio que aún hoy sigue vigen-
te– de acuerdo al cual se limita la calidad de consumidor únicamente a las personas humanas (o 

personas jurídicas sean consumidoras, con lo cual se optó por seguir la tradición latinoamericana 

La noción de consumidor del art. 1º era complementada por una pauta de exclusión conteni-

“No tendrán el carácter de consumidores o usuarios, quienes adquieran, almacenen, utilicen 
-

-
mación, comercialización o prestación a terceros cuando se relacionen con dichos procesos, sea 

2 

incluye una serie de normas destinadas a prevenir y corregir ciertos comportamientos del principal lesivos 
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La exclusión o limitación resultante de ambas normas impactaba directamente en la discu-
-

tir de ello se concluyó que la regla general era que las empresas estaban excluidas de la categoría 
jurídica de consumidor . Sin embargo la limitación no impidió que, con el tiempo, la jurispruden-
cia comenzara a aplicar el régimen de consumidor a ciertas relaciones entre empresas. El leading 
case .

-
gunos autores han viso una expansión de la noción de consumidor . También lo han destacados 
algunos precedentes jurisprudenciales
aquel texto legislativo no representa un verdadero cambio en la materia, pues sólo se habría su-

.
En apoyo a esta última tesitura, se añade que el art. 2º del decreto reglamentario continúa vi-

. 

norma reglamentaria mencionada11.

incluía un apartado en el que se equiparaba a las pequeñas y medianas empresas con el consu-
12.

-
mercial. El nuevo cuerpo normativo incluye la noción de relación de consumo y trata al contrato 

-

:
-
-

“Interpretación del contrato por adhesión entre empresas (El espíritu del derecho del consumidor está liga-

 -

11 -

12 
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miliar o social, siempre que no tenga vínculo con su actividad comercial, industrial, artesanal o 
profesional”.

-
.

-
mado, son similares e indican que

-
-

-

En este panorama normativo observamos que la discusión acerca de si el empresario puede o 

-

o social
pautas delimitadoras construidas por la doctrina y la jurisprudencia son igualmente válidas y pue-
den adscribirse

Repasaremos a continuación los criterios utilizados por los autores y por la jurisprudencia.

III.  EMPRESARIO CONSUMIDOR  

1. ¿Puede un empresario ser consumidor?

La respuesta a la pregunta ¿puede un empresario ser consumidor? requiere de una pauta de-
limitadora, un criterio de distinción -

-

en el caso particular del microsistema argentino, todos adscriban esas pautas a los enunciados 
legislativos vigentes. Veamos cuáles son los criterios de distinción que pueden utilizarse.

a) El uso material del bien o del servicio (la integración del bien)

Un primer criterio de sarrollado por los autores –y comúnmente utilizado en la jurisprudencia– 
es el que hace hincapié en la utilización material del bien objeto del contrato. Es decir, resuelve el 

Se analiza el modo en que el empresario utiliza el bien, valorando especialmente la supresión del 

 

-
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:
i)  el bien o el servicio se integra totalmente a un 

ii) integración mediata o genérica utilidad 
que genera el bien o el servicio se integra en el proceso de producción (ej. el panadero adquiere 

iii) integración remota: el bien o servicio produce una utilidad que no se integral al proceso, 

para el personal que trabaja en la producción);
iv)  el bien o servicio es utilizado y aprovechado por una persona sin impactar, 

ni siquiera remotamente, en el proceso de productivo.

-
to que queda amparado por el régimen microsistémico, siempre que el bien adquirido no se inser-
te de manera directa o inmediata como insumo en la cadena de producción .

Es decir, cuando el producto es adquirido como insumo para ser insertado directamente en un 
proceso de producción, o cuando el empresario adquirente realiza actos de reventa de los bienes 
adquiridos, se trata de contratos que quedan excluidos del microsistema. En cambio, si la integra-
ción es mediata, pues lo que se introduce en la cadena es la utilidad producida por la utilización 

que no exista una integración o ella sea remota, pues se aplica a actividades que no están vincu-
ladas a procesos de producción.

-
ta de bienes que constituyen materias primas o insumos para un proceso productivo, no parece 

.

bien (generalmente un automotor, una maquinaria u otro bien de capital similar) que, de acuerdo 
directamente en el proceso productivo, pero si ocu-

rre una integración mediata, pues lo que de algún modo se incorpora al proceso productivo es la 
-

prudencia se ha mostrado vacilante.
-

bía adquirido un vehícu lo utilitario para el traslado de su representante legal y del cuerpo de pro-

-
.

Un lugar usual del debate es la adquisición de maquinaria agropecuaria o de vehícu los auto-
motores (generalmente camionetas) destinadas a la explotación –y a veces, de modo comparti-
do, al uso personal–. Los casos que se han resuelto con este criterio han considerado excluida de 

 -
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su uso estaba destinado a la actividad productiva , así como también la compra de un equipo de 
riego para el establecimiento productivo .

remise. En un caso se dijo que el rodado continuaba su vida eco-
nómica en un proceso productivo –el servicio de transporte– por lo tanto el adquirente no resul-
ta consumidor21. El mismo criterio continuó aplicándose varios años después22. Lo contrario, en 
cambio, concluyó un tribunal al analizar la adquisición, mediante un plan de ahorro previo, de 

consumidor .
Utilizando el criterio que venimos analizando, no se ha considerado consumidor a quien ad-

-
tocopias

servicio educativo que prestaba. En el caso se sostuvo que la adquisición estaba directamente re-
lacionada con los servicios que prestaba, mediante el cual se buscaba mejorar la prestación de 
tales servicios
incorpora el bien directamente sino la utilidad producida.

Este criterio parte de un concepto objetivo de consumidor . Se trata de un criterio que mira el 
proceso de producción, la materialidad del consumo, y no tanto la calidad personal del sujeto. La 
conclusión depende en gran medida de la valoración que se haga en cada caso concreto del de-

integración a un proceso productivo, para otros no lo es tal.

b) El acto profesional

-

la relación de consumo: el 
-
-

 

 

21 

22 

 

 

-
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-
acto profesional, habrá que 

analizar las circunstancias del caso, gravitando especialmente el objeto de la actividad económi-
ca, el grado de vulnerabilidad, o la situación monopólica del proveedor .

Es decir aquí lo se toma en cuenta es si la contratación se produce o no dentro del ámbito 
profesional

ab initio excluido de la posibilidad 
de ser consumidor–. En rigor, se debe analizar, en el caso concreto y en el acto de consumo en 
particular, si se trata o no de un acto realizado en el ámbito en que normalmente se de sempeña 

de sarrollo de la actividad empresarial, aquellos bienes o servicios no se relacionan ni directa ni 
indirectamente con el objeto propio de la empresa .

-
nal en un segmento o nicho de mercado determinado, resultándole completamente ajeno otros 
sectores en los que no se de sempeña. En este espacio extraño, podría ser un consumidor.

Este criterio se encuentra próximo al comúnmente utilizado en el derecho europeo para cali-

como 
eventualmente de sarrollada”

“las personas físicas que 

“toda persona natural que cele-
-

presarial o autónomo”.
En este contexto normativo, la doctrina europea ha debido de sarrollar el concepto de “ajeni-

-
-

sumidor sólo procedería en este último grupo de casos . En nuestro medio se ha dicho que 

empresa .
-
-

ba la exclusión de los casos que tuvieran víncu lo con la actividad comercial, industrial, artesanal 

En la jurisprudencia algunos tribunales han valorado primordialmente la ajenidad a ámbito 
-

tal adquisición no se relacionaba de manera directa o indirecta con el objeto propio de la empre-

 

-

 

 -
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sa, y por lo tanto se la tuvo como consumidora . Hacemos notar que en el caso se prescindió del 
-

-
dad que le era propia .

c) La subordinación relacional

Según Rusconi, el parámetro para determinar la calidad de consumidor del empresario debe bus-

en concreto deberán concurrir elementos subjetivos y objetivos, es decir: a) el acto de consumo 
-

se de manera directa en una actividad productiva o comercial (aunque es posible que se incorpo-
re tangencialmente)

-
gencia del sistema protectorio .

.

d) La naturaleza del bien o servicio (bien de capital o insumo)

este autor, dado que los textos legislativos requieren un criterio adicional debe recurrirse a la dis-
tinción entre insumo y bien de capital. Es decir, si el bien o servicio contratado por el empresario 
constituye un bien de capital -

trata de bienes o servicios que constituyen insumos, pues se produce la reinserción de ellos en 
un proceso productivo, la empresa no estará actuando como consumidor .

-

decir se reinsertan -
ducción de un nuevo bien .

 

 

 

 

 

 -

 -
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En virtud de esta distinción sería correcto considerar que no es consumidora la empresa res-
pecto a los problemas generados por la provisión de energía eléctrica . De igual manera, y bajo 

que adquirió un camión para destinarlo al transporte de mercaderías . Se trataba de un bien de 
capital y los problemas relativos a su adquisición quedarían incorporados al régimen del consu-

criterios analizados ut supra.

e) El ánimo de lucro

aquellas personas jurídicas que de sarrollan un objeto comercial . Recordemos que a poco de ser 

.
No obstante, la limitación no parece haber encontrado eco en la jurisprudencia. En este sen-

tido se ha dicho que la circunstancia de que la persona se encuentre comprendida en el ordena-

de consumidor -
pendiente o la pequeña empresa no necesariamente estarán organizadas bajo una persona jurí-

f) La dimensión de la empresa

Varios autores han expresado que, aún cuando concurran los requisitos establecidos por la 
normativa, la calidad de consumidor debe vincularse necesariamente con la vulnerabilidad con-
creta de la empresa

En esta línea de pensamiento, se ha propuesto que la calidad de empresario-consumidor que-
de determinada por la convergencia de ciertas pautas objetivas, entre las cuales se encuentran: 

rela-
ción de dimensionamiento empresario entre proveedor y adquirente o usuario . La introducción 
de este último criterio exige valorar en cada caso concreto la posición que cada empresa posee 

-

 

 

 -
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señalado que una pauta adicional se encuentra en la prestación de servicios monopólicos, situa-
ciones en las cuales resulta necesario tutelar al usuario en razón de la posición de cautividad en 
que se encuentra, más allá de su naturaleza jurídica .

2. El problema del consumo mixto (o integración parcial)

del bien al proceso productivo. Se trata de bienes o servicios cuyas utilidades tienen un destino 

uso material, que mira la integración del bien.

ex ante -

.

todo terreno realizada por una empresa agropecuaria, sosteniendo el tribunal que “si bien se tra-
ta de un modelo de uso privado, no puede descartarse que su uso esté vinculado con algunas de 

. En cambio, se resolvió 
aplicar el régimen microsistémico a la adquisición de un camión por parte de un socio gerente de 

-

y personal de aquel socio . El mismo criterio se aplicó para entender que era de consumo la ad-
quisición de un automotor que era utilizado por un agente inmobiliario para trasladarse a su tra-

.
Señalamos, adicionalmente, que en la dilucidación de los casos dudosos podrá tener injeren-

cia la regla general del microsistema que manda a interpretar el contrato in dubio pro consumidor 

3. La carga de argumentación y la adscripción de los criterios a los enunciados 
normativos

Luego del panorama de criterios que hemos presentado, retomamos la hipótesis que postu-

concluir que todos los criterios repasados sean igualmente válidos. Es decir, cualquiera de ellos 
puede adscribirse -

car-
ga de argumentación en el caso concreto.

 

 

 

 

-
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-
dor –el ser humano se encuentra en un estado estructural y permanente de vulnerabilidad–, la 

prima facie la exclusión 
de la categoría. En otras palabras, cuando se trata de empresarios la regla sigue siendo la exclu-
sión de la noción de consumidor -

todos los criterios vistos podrán ser incorporados como ra-
-

 

-
guntarse si continúa siendo adecuado proteger al empresario vulnerable (pequeñas empresas, 

consumidor.
-

a) es opinión ampliamente mayoritaria y consolidada la necesidad de proteger a empresas, co-

-

b) esa protección ha sido canalizada principalmente mediante la aplicación del microsistema 
del derecho de consumidor: la evolución de los últimos años muestra expansión de la noción de 

-

c) la mayor parte de los precedentes jurisprudenciales están vinculados exclusivamente a la 
-

que el caso se juzgue bajo el régimen especial de garantías que provee el microsistema protecto-
-

ciosas que las que resultarían de aplicar el régimen general de vicios redhibitorios y de incumpli-
miento contractual.

re-siste-
matización de todo el derecho privado argentino y también de los microsistemas, inclusive los que 

-
ma impacta necesariamente en los microsistemas que permanecen vigentes, pues ha cambiado 
el contexto sistémico general en el cual se insertan. En el caso del microsistema del derecho de 
consumidor la re-sistematización

contrato de consumo
Según nos parece, las novedades operadas por el nuevo cuerpo legal impactan directamente 

en la discusión respecto a cómo proteger a los empresarios vulnerables. En nuestra opinión las 
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soluciones tutelares ya no deben buscarse única y preponderantemente en el microsistema del 
consumidor –en el cual, como vimos, la protección del empresario es, cuanto menos, una anoma-

-
-

ocurre con las situaciones del empresario consumidor.
Después de todo, las reglas del derecho del consumidor resultan en gran medida ociosas para 

la protección del empresario vulnerable. Es que, como anticipábamos, la necesidad de protección 
 y en las garantías 

vinculadas a la adquisición de bienes y servicios -
-
-

guran el trato digno, equitativo y no discriminatorio, las vinculadas al deber de seguridad, etc.).
La protección del empresario vulnerable puede construirse sin recurrir necesariamente al de-

-
laciones contractuales asimétricas entre empresarios es el que veda el abuso de posición domi-
nante, especialmente incluido entre los principios generales de todo el derecho privado (art. 11, 

La mayoría de los contratos que celebra el empresario vulnerable con otro consumidor son 
-

tancia para la tutela contractual de estos sujetos no-consumidores la incorporación de reglas es-
-

-

puede ser libremente dejado de lado por las partes– y se constituye como un modelo de razona-
bilidad .

-

Esto da una base de generosa protección para el empresario vulnerable al celebrar contratos 
con otros empresarios, sin que importe distinguir ya la compleja cuestión del destino que se le da 
al bien o servicio adquirido. De esta manera, el microsistema de consumidor conserva su lógica 
interna, sin incorporar elementos extraños, lo que además redunda en la previsibilidad de las nor-
mas para los operadores jurídicos.

También en la regulación de los contratos bancarios, se incluyen un capitulo exorbitante 
de la protección del consumidor destinado a la transparencia de las condiciones contractuales 

cliente bancario.

-
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torio de la 

-

acuerdos parciales -
cipalmente mediante la determinación del contenido del contrato no sólo por lo expresado por 
las partes, sino también por lo que razonablemente se habría obligado un contratante de buena 

heterointegración

empresario mediante reglas del derecho del consumidor puede ser en alguna medida superado 

todas las situaciones de vulnerabilidad del empresario, pero si la mayoría. Solo en última instan-
cia, debería recurrirse a las reglas del microsistema de protección del consumidor.


